
JULIAN RIBERA Y SU "TALLER" DE ARABISTAS: 
UNA PROPUESTA DE RENOVACION * 

POR 
BERNABJl LOPEZ ÜARC!A 

S E acaba de cumplir, el 8 de septiembre, el ochenta aniversario 
de un acontecimiento ignorado en la historia del arabismo 

español. Me refiero a la creación del "Centro de arabistas" conce­
bido por Julián Ribera y cuya vida no pasó del papel del Boletín Ofi­
cial bajo el modesto nombre de "Centro de arabistas constituido por 
los discípulos de don Francisco Codera". · 

Voy a dar en primer lugar unas ideas que resumen el contenido 
del decreto que se incluye como apéndice en fotocopia, firmado por 
Lorenzo Dominguez Pascual, Ministro de Instrucción Pública del 
gabinete Maura. En su preámbulo, como es propio en estos casos, se 
justifica la creación del centro: "La importancia excepcional que 
para el conocimiento de nuestro pasado y para la orientación de 
nuestro porvenir tiene indudablemente el estudio de los pueblos 
musulmanes, de su lengua, de su civilización, de su historia, de su 
dominación en España y de su estado actual, hizo pensar al gobierno 
de V. M., en la conveniencia de favorecer, de alentar, de proteger 
esta clase de conocimientos e investigaéiones; y así como hoy son 
obra exclusiva de unos pocos, que llevados de su amor a la ciencia y 
al trabajo cultivan, sin ajeno auxilio, tan interesantes materias, sean 

* El texto del presente trabajo corresponde -con la inclusión de notas- al de la con~ 
ferencia pronunciada el 2f5-X-1984 en el Instituto Hispano-Arabe de Cllltura. 
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el día de mañana conocimientos comunes y más divulgados en nues­
tro país". 

Se trataba, pues, de la protección por el Estado de este Centro, 
de un "centro-taller" destinado a "preparar un núcleo más nume­
roso de jóvenes aptos para ser instrumentos del Estado" en tareas 
ligadas a la política exterior española en el Norte de Africa. Ni más 
ni menos que lo que aún no tenemos. Al menos entonces se creía que 
era posible tener una política para el Norte de Africa. 

El Centro se concebía como taller práctico y abierto, donde "los 
discípulos trabajarán constantemente con sus Maestros en completa 
confraternidad, procurando llegar a la altura de éstos y superarles si 
pudiesen". No habría exámenes, tampoco escalafones y las enseñan­
zas estarían orientadas hacia el ensamblaje del pasado y del pre­
sente del mundo musulmán más cercano a nosotros. Incluso se 
ocuparon -el legislador y el inspirador- de dejar escrito que entre 
las preocupaciones urgentes del Centro estaría la confección y publi­
cación de diccionarios árabe-español, español-árabe, marroquí­
español y español-marroquí. La urgencia, en el primero y segundo de 
los casos, sólo se demoró setenta años. 

Pero no nos extrañemos. Aquel decreto nunca se llevó a la prác­
tica, aquel Centro nunca salió de las páginas de la Gaceta de 
Madrid, pese a la asignación de 90.000 pesetas anuales para su ges­
tión. Imposible saber si la puesta en práctica de aquel proyecto utó­
pico pero bien sensato, como veremos, hubiese sido harina de otro 
costal para nuestro arabismo. 

Conviene volver a Julián Ribera y a cómo llegó a concebir un 
proyecto semejante. Quien conozca Disertaciones y opúsculos, los 
dos volúmenes de recopilación de sus trabajos que su discípulo Asín 
Palacios publicó con motivo de la jubilación del maestro en 1928, 
puede descubrir que las ideas pedagógicas desperdigadas por el libro 
son las que se defienden en el decreto que nos ocupa. Y deducir de su 
visión de Marruecos y del papel que España podía desempeñar allí, 
la función que dicho Centro pretendía haber desempeñado. Por 
supuesto, si hubiera tenido lugar. 

Pasemos en primer lugar a analizar brevemente la visión del 
tema marroquí por don Julián. Pongámosle el "don" delante como 
antes se hacía con los Maestros. Su primer contacto con nuestro 
vecino del Sur tuvo lugar a raiz de los acontecimientos militares de 
Melilla en 1893. Ribera fue agregado por Real Orden del 8 de enero 
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de 1894 a la embajada "pacificadora" del general Martínez Campos. 
"El Rey (q. D. g.) -reza el nombramiento de la subsecretaría del 
Ministerio de Estado, archivado en su expediente del Ministerio de 
Educación- y en su nombre S.M.; la Reina Regente del Reino, de 
conformidad con lo propuesto por el Ministerio de Fomento, se ha 
dignado disponer para V., en comisión de servicio a formar parte de 
la embajada extraordinaria que, a las órdenes del general en Jefe del 
Ejército de operaciones en Africa, debe pasar a Marruecos, confián­
dole el encargo especial de adquirir manuscritos árabigos". He aquí 
a Julián Ribera convertido por decreto en champolión de turno. 

Era el tercer arabista al que se le confiaba una misión seme­
jante. El primero, Emilio Lafuente Alcántara, pasó a Tetuán en los 
momentos álgidos de la campaña de 1860 1

• El segundo, Francisco 
Codera, viajaría por Argelia y Túnez en 1887 2

• Para Ribera, aquella 
misión le permitiría tomar contacto durante más de dos meses con 
la realidad, no tan cruel, maloliente ni despreciable como la preten­
día Rodrigo Soriano en su obra los contecimientos de Melilla, Moros 
y Cristianos, publicada en Madrid en 1895. 

El conocimiento del vecino país moverá a Ribera a la repulsa de 
una acción militar despegada de un vasto plan de colonización y 
puesta en desarrollo del territorio. Sus búsquedas de libros fueron 
poco fructíferas según cuentan Asín, en el prólogo al libro-homenaje 
citado, y Codera en un artículo en el Boletín de la Real Academia de 
la Historia dedicado al viaje de Ribera 3• Este, según cuenta su 
maestro, sólo pudo entrar en una librería marroquí en la que compró 
cinco libros litografiados en Fez, que pasarían a la biblioteca de la 
Academia. Los cinco manuscritos que adquirió además, carentes de 
interés, sólo fueron reclamo para tentar a los agentes que se 
los proporcionaron. 

1 Como consecuencia de su viaje publicó el Catálogo de códices arábigos adquiridos en 
Tetuán por el Gobierno de S.M., Madrid, 1862. De la estancia en Tetuán de Lafuente Alcán­
tara se conserva en la correspondencia de Gayangos en la Academia de la Historia una carta 
fechada en esa localidad el 19 de marzo de 1860. 

2 Al viaje de Codera al Magreb hago referencia en mi trabajo "Argelia en la historia del 
arabismo y del africanismo español (1880-1910)", Actas del Seminario sobre las fuentes espa­
ñolas de la historia argelina,· Orán, abril 1981, Archives Nationales, 10-11 (1984}, pp. 
33-42. 

3 F. Codera, "Libros procedentes de Marruecos", B.R.A.FI., XXJV, 5 (mayo de 1894), 

pp. 365-378. 
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Algunos años después recordará Ribera su viaje a Marruecos, 
sus dificultades para entender la lengua vulgar, consciente de la 
incapacidad del arabista de entonces para desempeñar una función 
práctica en su presente, lo que le movería con posterioridad a fra­
guar sus ensayos sobre la formación global de los arabistas, que 
incluyera una preparación científica (histórica, cultural) y práctica 
(lingüística y político-comercial fundamentalmente). La concreción 
de todo ello pretendía haberse logrado con el Centro de Arabistas 
que ahora me ocupa. 

La actitud de don Julián ante la penetración colonial en 
Marruecos ha de entenderse dentro de las coordenadas regeneracio­
nistas de su pensamiento. Su vinculación desde la Universidad de 
Zaragoza a los núcleos inspirados por Joaquín Costa y Basilio 
Paraíso, su presencia en la Revista de Aragón 4 que animó con 
Eduardo Ibarra entre 1900 y 1905, son hechos que marcan su actitud 
intelectual en los primeros años de nuestro siglo. Su visión del pro­
blema marroquí se sitúa dentro de esta óptica costista que quedó 
definida en el Mitin del Teatro de la Alhambra cuyo centenario en 
marzo de· 1984 ha pasado desapercibido cuando aún no tenemos, 
todavía, una política de Estado hacia Marruecos ni hacia el 
Mundo Arabe 5• 

Ribera, en los artículos que dedicó al tema marroquí, sendos 
informes a los Miniserios de Instrucción Pública y de Estado publi­
cados en 1902 en la citada Revista de Aragón 6, se muestra partida­
rio del "statu quo": "El statu quo -decía-, vista nuestra 
impotencia actual, sería la mejor solución: con él se dilataría el 
asunto hasta que nos alumbrarán días mejores; pero el impedir que 
se altere, exige que tomemos otro rumbo diametralmente opuesto en 
nuestras relaciones con aquel imperio ... Yo deseo el statu quo, más 
quiero que sea activo, es decir, llevando a efecto por nuestra parte 
todo lo necesario para que Marruecos por sí, o con nuestra ayuda, se 

4 Sobre la Revista de Aragón ha realizado un excelente ensayo José Carlos Mainer 
Baqué, Regionalismo, burguesía y cultura, edit. Redondo, Madrid, 1974. 

5 La visión de J. Costa sobre Marruecos ha sido estudiada por Eloy Fernández Cle­
mente en el VIII Coloquio de Pau (marzo de 1977). 

6 '¡El Mini.sterio de Instrucción Pública en la cuestión de Marruecos" y "El Ministerio 
de Estado en la cuestión de Marruecos", publicados en la Revista de Aragón, III (1902), pp. 
265 y ss. y 445 y ss. respectivamente, incluídos ambos en Disertaciones y Opúsculos, II, pp. 
421-482. 
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sostenga. Hasta me parecería conveniente que no se abriese al 
comercio europeo en los grandes negocios" 7

• 

Sueño, es verdad. Voluntarismo también. Aunque el realismo 
de Ribera le llevaba a ver con claridad el destino económico de 
Marruecos en relación con España: "El día en que las grandes explo­
taciones se realicen en Marruecos, las harán otros más potentes, 
quedando los españoles por su inferioridad momentánea actual en 
dependencia casi absoluta del capital europeo; seríamos jornaleros 
en el campo, jornaleros en las minas, jornaleros en las empresas 
industriales, como ocurre al presente en algunas provincias de Arge­
lia, a donde se dirige parte de la emigración española" 8• 

Realista, insisto, Ribera asigna a España -dada su "momentá­
nea inferioridad"- el "noble ideal" de vigilar "por la paz de los 
pueblos civilizados en la grave cuestión de Occidente", mediadora 
desde su modestia para asegurar "el Mediterráneo al comercio uni­
versal" por su realidad de poseer plazas a un lado y otro de un Estre­
cho que no debía quedar "a merced de una potencia, de quien 
sospecha el mundo que puede estrangular a otra". 

Marruecos era para Ribera algo "relacionado con nuestra propia 
independencia y vida como nación", algo que compromete "los ci­
mientos de la casa solariega". "Y he aquí la situación de los españo­
les: -dirá- vernos comprometidos forzosamente en la cuestión 
marroquí, por nuestra posición geográfica; no poder permanecer 
indiferentes en lo que afecte a intereses muy vitales; y nos encontra­
mos sin rumbos en la opinión, ni criterio definido, ni fuerza en los 
gobiernos, sin Cuerpo Diplomático instruido, sin una entidad orga­
nizada, ni institución, cuerpo o instrumento adecuado para el con­
sejo ni para la obra" 9• 

El conocimiento de Marruecos en nuestro país (leerle nos hace 
dudar si se trata de un escritor de hoy) se. reduce a informes y artícu­
los de viajeros y periodistas: "no es lo peor -añade- que haya lite­
ratura marroquí lírica y subjetiva para uso de señoras, sino que esa 
precisamente sea la única información de los que allí mandamos". 
"Merced a esa información -insistirá-, meramente subjetiva, sin 
observación cruda de la seca realidad, hemos juzgado a bulto, y 

7 Disertaciones y Opúsculos, II, p. 376. 
s Ibid. 
s Ibid., p. 399. 
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como axioma indudable, la eficacia evangelizadora de nuestras 
Misiones en Marruecos ... sin que nos hayamos devanado los secos en 
aquilatar debidamente las condiciones precisas para que todos estos 
elementos produzcan los apetecidos resultados" 10• 

El balance, pues, en 1902 era, según sus palabras, el siguiente: 
"ningún tratado que mejore nuestras relaciones; ninguna tentativa 
ni misión oficiosa ni oficial que suponga preocupación sistemática; 
las estadísticas, acusando retroceso en nuestras relaciones comercia­
les; nuestra moneda, casi única hasta el presente en el imperio, ame­
nazada con las acuñaciones conseguidas por los Gabinetes de París y 
Berlín, y la lengua española, que hablaban los judíos de las ciudades 
del Norte, va perdiendo terreno, porque algunos ya ·se instruyen en 
francés" 11 • Evidentemente, cualquier paralelismo con la situación 
presente no es mera coincidencia. 

Es inevitable hacer una referencia al contexto en el que Julián 
Ribera emite sus opiniones sobre la cuestión marroquí. Víctor Mora­
les Lezcano ha tratado en dos de sus obras la nueva política exterior 
española que se configura entre los años de 1900 y 1906 y muy espe­
cialmente en torno a la fecha de 1902, en la que toma cuerpo a nivel 
europeo la consigna de la "penetración pacífica" 12 • Por otro lado, 
cuando el decreto de creación de la Escuela vea la luz, el acuerdo 
anglo-francés de abril de 1904 ya ha tenido "en consideración los 
intereses que España posee por su posición geográfica y por sus pose­
siones territoriales en la costa mediterránea de Marruecos", y ha 
aparecido en España una asociación que pretende "cooperar al desa­
rrollo de nuestra influencia comercial en Marruecos. Me· refiero a los 
Centros Comerciales Hispano-Marroquíes a los que ya dediqué, hace 
años, un trabajo. 

Quiero simplemente dejar constancia de la previsión de Ribera 
y de la sintonía de su ideario con planteamientos que se hacían en 
aquellos años. 

El "Centro de Arabistas" que propondrá no es sino una conse­
cuencia de este panorama. Una consecuencia y una alternativa a la 

10 !bid., p. 410. 
11 !bid., p. 418. 
12 El colonialismo hispano-francés en Marrueco8 (1898-1927), Madrid, 1976, PP· 21-47 Y 

España y el Norte de Africa: El protectorado en Marruecos (1912-1956), Madrid, 1984, pp. 

18-29. 
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situación: lo que defino en el título de la conferencia como "una pro­
puesta de renovación". Un centro donde instruir al personal ade­
cuado (arabistas, diplomáticos, militares, comerciantes) en el 
conocimiento de la lengua árabe y de la civilización musulmana. Un 
centro alejado del funcionarismo del catedrático de árabe que se pre­
gunta "¿qué tengo yo que ver con Marruecos?" y de la despreocupa­
ción del militar que dice "lo demás ¿qué me importa?". Su diseño de 
centro lo resume así: 

"Un nuevo instituto de educación científica, donde se fomente 
el genio aventurero, necesario para lanzarse al estudio de las tierras 
y los hombres marroquíes; un centro donde se inicien y comuniquen 
cónsules, diplomáticos, militares y científicos, todos con el fin de 
servir a su Patria. ¿Cómo es posible que la opinión se adormeciera si 
se viera estimulada por diplomáticos y entendidos que trabajen y 
escriban, por cónsules instruídos y laboriosos que informen, catedrá­
ticos entusiastas que enseñen, archiveros y bibliotecarios que inves­
tiguen, intérpretes que se lancen por el imperio, lo conozcan y nos 
den noticias?. El pueblo español, entonces, animado, arrimaría el 
hombro para ayudar a empresas que dirijan hombres prudentes, 
decididos y patriotas; y el Gobierno tendría un órgano de informa­
ción desinteresado e independiente de partidos políticos, un instru­
mento que formaría cuerpo cerrado donde se aunasen todos los 
impulsos de todas las fuerzas, de los Ministerios de Estado, Guerra e 
Instrucción Pública, y utilizable según las circunstancias demanda­
sen los servicios" 13 • 

Así era el proyecto de Centro, a la altura de un proyecto colonial 
acorde con los ideales de la penetración pacífica. La realidad iba por 
otros derroteros. Así lo veía Ribera con su óptica regeneradora: 
"Pues continúe España, aunque muden los reinados, sin preocu­
parse; los diplomáticos que se hagan los desdeñosos; los militares de 
centinela ante los presidiarios de los peñones; los catedráticos conju­
gando y declinando ante una juventud a la que no comunican espí­
ritu científico ni ansia de actividad y aventuras; y mientras chorreen 
del Tesoro público los sueldos a todos los empleados, el país que 
ronque a pierna suelta, aunque en la política marroquí perdure 
la farsa" 14 • 

13 Disertaciones y Opú8culos, II, p. 445. 
14 !bid., p. 446. 
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Veamos ahora, en segundo lugar, cómo desde su reflexión de 
arabista y su condición de observador de la cuestión marroquí, llega 
a idear el centro en cuestión. 

Desde sus años de Zaragoza, donde ocupaba la cátedra de Len­
gua árabe, en la última década del pasado siglo, la labor de Ribera 
se centró en la continuación de la escuela que Codera estableció en 
esta ciudad aragonesa con la intención de crear una tradición en los 
estudios árabes. Para ello, él y un grupo de estudiosos, en un princi­
pio alumnos suyos y de su maestro, se dedicaron a la investigación, 
publicando textos árabes para los que hubieron de fabricar sus pro­
pias planchas de imprimir. Este grupo tenía como portavoz la 
Revista de Aragón, ya citada, revista que fue ampliamente elogiada 
por Joaquín Costa que llegó a decir que Aragón no se la merecía. 
Hablando de este momento de los estudios árabes Ribera escribió: 
"En la época actual no van en decadencia estos estudios, se nota un 
mayor empuje que no han tenido en algunos siglos: en Madrid se 
hallan memorables patriarcas como Saavedra, Codera, etc., que han 
mantenido sus esplendores ... Y hay, sobre todo, un elemento joven, 
trabajador, brioso y dispuesto ... Refiérome a la escuela de Codera, 
donde se hallan sin disputa los jóvenes de más vocación y de más 
frutos y esperanzas" 15• 

Pero, no obstante, se trataba de una "escuela de árabe privada 
y libre", según propia definición, montada por los propios interesa­
dos -casi habría que decir desinteresados- como lo confirma la 
siguiente cita de Ribera: "Pues bien, ya que no se les abren los cami­
nos, ni la Universidad sus puertas, esa escuela, no oficial, paga con 
dinero de sus individuos lo preciso para que los alumnos jóvenes 
publiquen sus obras; después de todo las publicaciones son la mues­
tra de su vitalidad y de la importancia del movimiento científico y el 
rumbo que toma: es el certificado de sus labores" 16• Más adelante, 
en los referidos informes a los ministerios interesados en la cuestión 
(interesados es una expresión no del todo apropiada), añadirá: "De 
esta manera, sin protecciones oficiales, se mantiene la almogauaría 
científica de sus miembros, luchando bravamente por insinuarse en 
el ánimo del público, que responde con simpatía a sus esfuerzos, 

15 Ibid., p. 437. 
16 Ibid., p. 440. 
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aunque el Gobierno, olvidado de sus propios intereses no Jos 
atiende" 17• 

Este término acuñado por Ribera de "almogávares de la cien­
cia", que repite en varias ocasiones, da una idea de su labor en soli­
tario que hasta el mismo preámbulo del decreto de creación del 
"Centro" recoge. 

No pensaba Ribera que fuese la Universidad el lugar adecuado 
para estos estudios: "Hace 25 años, este arabista aragonés (Codera), 
comprendiendo la necesidad de estudios fuera de los moldes univer­
sitarios, emprendió la publicación de textos árabes que sirviesen 
para nuestra historia ( ... ) La Universidad que siga con sus venera­
bles costumbres. Si desea continuar declinando y conjugando, que 
decline y conjugue. Lo más juicioso sería instituir un Centro donde 
pudieran sin escándalo abandonarse las antiguas costumbres acadé­
micas; nada de grandiosas edificaciones, con derroche de dinero en 
piedras y ladrillos, ante cuya magnificencia se extasíen los paletos; 
pero sí con lo necesario para formar los hombres que el Estado 
necesite" 18• 

Era la conciencia de la crisis dé una Universidad española que 
vivía en pleno siglo XIII, sin "órganos, ni anales, ni boletín, ni nada 
parecido", verdadero "cadáver inmóvil" -y son todas expresiones 
suyas-, incapaz de ser, como en otros países -y recuerda Ribera a 
Francia- "instrumento para satisfacer necesidades nuevas". Con 
un temor omnipresente añadido: el intervencionismo oficial, capaz 
de anular las iniciativas y que, por supuesto, nunca se concretaba en 
protección económica. Se vivía en un período histórico similar al que 
había producido la "cuestión universitaria", que llevó a la automar­
ginación de lo oficial a personalidades, algunas de las cuales serían 
futuros compañeros de Ribera en la nómina de la Junta para la 
Ampliación de Estudios. 

Va a ser en este momento cuando aparezca definida la aspira­
ción de Ribera. No sólo cree necesario un Centro de estudios al mar­
gen de la universidad; éste debe ser además un lugar con proyección 
práctica en la vida del país, dentro de la mentalidad colonial y libe­
ral que se definía a principios de siglo: "El Estado necesita una ins-

17 !bid., p. 441. 
18 !bid., p. 437. 
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titución -dice Ribera- donde se encadenen las buenas tradiciones 
científicas en la materia que tratamos; donde investigadores verda­
deros enseñen a investigar; donde la lengua árabe y los dialectos 
africanos puedan aprenderse durante todo el tiempo que la inicia­
ción demande, y no sólo para fines eruditos, sino para práctica utili­
dad en las cuestiones presentes" 19• Práctica utilidad que define más 
concretamente: "La escuela debe ser para instruir diplomáticos, 
cónsules e intérpretes que se destinen al Norte de Africa y en espe­
cial a Marruecos; además, por no hacer dobles gastos, para arabistas 
que deseen dedicarse al estudio de la civilización musulmana y de la 
marroquí en particular; para militares y exploradores, a fin de tener­
los con decentes aptitudes. Casi todos los nuestros han obtenido 
escasísimos resultados por no saber las lenguas del país, y sus obser­
vaciones han tenido mucho menos valor por falta de prepara­
ción científica" 20. 

Y esto es lo que parece importante en Ribera: su amplia concep­
ción del arabismo, que excede siempre de los moldes del puro erudi­
tismo para entenderse de una manera global. Fundiendo en una 
misma experiencia el aprendizaje y la labor de arabistas, africanis­
tas y funcionarios del Estado relacionados con el mundo musulmán 
se pretendía estar a la altura de las necesidades del momento. Algo 
sin embargo no podía salir bien. La marginación de España del 
reparto colonial fue una traba más para el desarrollo de 
nuestro arabismo. 

La idea de un Centro oficial es, por un lado, una manera de aca­
bar con el desperdigamiento de los estudios árabes en la Universi­
dad, en la que entraron, como dicen, "en forma de as.ignaturilla, 
pegada o sobrepuesta, sin casi reconocimiento oficial". Centraliza­
ción de los especialistas, racionálización de presupuestos: "En vez 
de dispersar -son de nuevo sus palabras-, por varias regiones dife­
rentes, maestros solitarios que enseñen el a be (que es lo que hay en 
la Universidad) valdría mucho más un centro bien organizado, 
donde por la índole de las personas que lo constituyan, no sea posi­
ble conchabarse, expresa o tácitamente, para cobrar y dormir, enga­
ñando al público y al Gobierno; donde lo que se estudie valga para el 

19 !bid., p. 434. 
20 [bid., p. 473. 
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fina que se destina" 21 • Miedo a la "cuquería", siempre, que es para 
Ribera, y para regeneracionistas como Lucas Mallada o José Comas 
Solá, uno de los "males de la patria". 

Pero por otro lado, centralización no debe confundirse con la 
institucionalización del Centro en Madrid. 

En 1902 expresaba todavía con ostensible anticentralismo: "La 
escuela de estudios árabes, si mi consejo ha de ser oído, no debe ins­
tituirse en la capital de la monarquía; las instituciones, como los 
árboles, débense plantar en el terreno que mejor las produzca. Si se 
ha observado que los de una región dada muestran aptitudes espe­
ciales, y que en una ciudad, de modo natural y casi espontáneo, se 
forman tradiciones de estudio, allí debe instituirse" 22

• 

Alude aquí al ejemplo de Leiden y cita el de Zaragoza donde 
evidentemente se formaron algunos de los más válidos arabistas del 
siglo XX. 

En cualquier caso, dejando a un lado el lugar donde se la ubi­
case, el objetivo de la escuela estaba claro para don Julián: "Esta 
escuela ( ... ) vendría a ser el instrumento para concretar y definir las 
tendencias del ideal español en Marruecos, con la orientación o 
runibo que las circunstancias aconsejaran a los altos poderes 
del Estado" 23 • 

En 1904, instalado ya en Madrid en la cátedra de "Historia de 
la Civilización de Judíos y Musulmanes", va a lograr bajo el 
gobierno conservador de Maura la concreción en decreto de su pro­
yecto. El centro se localizaba en Madrid, pero sus objetivos no eran 
otros que los de Ribera. Coincide la fecha con la jubilación de Fran­
cisco Codera, bajo cuya advocación se constituye el Centro. 

El texto del Real Decreto parece a todas luces redactado por 
Ribera, ya que en él se deja ver claramente su concepción de la for­
mación pedagógica, del trabajo de investigación y de los objetivos de 
la institución. 

Para un pequeño análisis del decreto, podríamos detenernos en 

21 [bid., p. 471. Su visión regeneracionísta la expresará con la firma de "Dr. Bráyer'' en 
numerosos artículos de la Revista de Aragón. El nombre de Bráyer es un anagrama compuesto 
con las mismas letras de R-1-B-E-R-A. 

22 Disertaciones y Opúsculos, ll, p. 444. 
23 !bid., p. 436. . 
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tres apartados: en la enseñanza como práctica; en la proyección 
colonizadora y en su organización interna. 

Siempre planteó Ribera en sus trabajos sobre la educación ("La 
supresión de los exámenes", conferencia pronunciada en Zaragoza 
en 1900, en su obra posterior La superstición pedagógica que recopi­
laría sus escritos sobre el tema hasta 1910) la necesidad de una ense­
ñanza de tipo práctico 24• Es interesante ver en ello una influencia de 
las ideas de la Institución Libre de Enseñanza aún cuando en sus 
escritos pedagógicos podamos encontrar ·contradicciones, al menos 
aparentes, con los planteamientos de Giner o de Cossío. "El Centro 
de Arabistas será eminentemente práctico -dice el texto del 
decreto-, como un taller, pero taller abierto donde la juventud 
española que desee iniciarse en conocimientos árabes, vea directa­
mente trabajar a los Maestros, y donde unos y otros se asocien y 
ayuden mutuamente unidos por las mismas labores". Para Ribera 
hay una diferencia clave entre Maestros y Pedagogos. La enseñanza 
práctica de taller es la que caracteriza a los primeros. 

Otra idea clave de su visión de la enseñanza en Ribera es su 
oposición a los exámenes como metodo de control. Esta idea la 
expresa en su trabajo "los exámenes en China o filosofía de los exá­
menes" (1903) o en su artículo "La enseñanza entre los musulmanes 
españoles" (1893) 25 • Así, no es extraño leer en el artículo décimo del 
decreto lo que sigue: "La índole especial de esta institución y la 
naturaleza de sus trabajos, no consienten que en ellas haya clases de 
duración fija, ni exámenes, ni, por consecuencia, la Junta de Maes­
tros podrá conceder títulos académicos". De este modo. consideraba 
el panorama educativo en la España musulmana: sin instituciones 
oficiales, sin horarios establecidos, exámenes ni títulos acadé­
micos. 

Sin embargo, la funcionalidad oficial pretendida por Ribera 

24 La superstición pedagógica, imprenta E. Maestre, Madrid, 1910, es un libro de qui­
nientas páginas que recoge los artículos publicados a partir de 1905 en la Revista de Aragón y 
en Cultura Española. 

25 "Los exámenes en China o filosofía de los exámenes", Revista de Aragón, 1903, reedi­
tada en DiSertaciones y Opúsculos, U, pp. 518-562. En La enseñanza entre los musulmanes 
españoles, Zaragoza, 1893, Ribera entra en la polémica de fines del siglo XJX -hoy curiosa­
mente de actualidad- en torno a la libertad de enseñanza y al intervencionismo estatal en 
materia educativa. 
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implicaba un reconocimiento estatal de la actividad de la escuela. 
La fórmula encontrada por don Julián logra huir del intervencio­
nismo del Estado y, si cabe, lo trueca en un intervencionismo directo 
de la Escuela sobre lo estatal, como se lee en el artículo 28: "Los 
jóvenes que tomen parte en los trabajos del Centro, obtendrán los 
respectivos certificados de aptitud cuando la tuvieren. La Junta, 
sin embargo, deberá proponerlos a los Ministerios de Estado, Guerra 
e Instrucción Pública para las comisiones y cargos en que sean útiles 
a la patria y los respectivos ministerios podrán tomar en cuenta su 
competencia y servicios". Quizá este intervencionismo fuese una de 
las razones de su desapariciÓn. 

Otra idea muy querida de Ribera es el odio a los escalafones 
como vivero de la holgazanería y de la falta de inquietud científica. 
En su trabajo Los exámenes en China 26 se preguntaba indignado: 
"¿Quiénes han tenido mayor gusto que los conservadores en escala­
fonar, no sólo el cuerpo diplomático y judicial, sino el de ingenieros 
de toda clase y en general todos los cuerpos de mandarines letrados 
que constituyen la reposada máquina administrativa, judicial y 
política de la nación española? ... Después de todo, el partido conser­
vador cumple su misión conservadora metiendo en latas de conserva 
los organismos del Estado; ese es su oficio y a eso le empujan las cla­
ses ricas e ilustradas que le dan la fuerza". Esta misma idea aparece 
también en el artículo 27 del decreto que nos ocupa: "Los maestros, 
profesores y auxiliares de este Centro no figurarán en escalafón 
alguno por el hecho de pertenecer al mismo, no tendrán categorías ni 
sueldos reguladores, ni adquirirán derechos a haberes pasivos de 
ninguna especie". La lectura de este decreto debió dejar atónitos a 
los tipógrafos de la Gaceta de Madrid. Era la continuidad de los 
"almogávares de la ciencia", "gentes de tez ennegrecida por el aire y 
por el sol, y no pajaritos de colores vistosos", según expresión de don 
Julián: "No se trata de repartir algunos sueldos (somos almogávares 
que con un pan en el zurrón acudimos donde se trabe la batalla): 
pedimos que se organice el trabajo en forma a propósito para conse­
guir el ideal de lo que España necesita". 

La proyección de un centro de este tipo hacia la alternativa 
colonial en el Norte de Africa se vio clara en los escritos de Ribera 

26 Disertaciones y Opúsculos, U, p. 559. 
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sobre Marruecos que analicé más arriba. En el decreto, no sólo que­
daba expuesta en la referencia velada del preámbulo, sino .en el arti­
culado: "Procurará establecer (el Centro) en el Noroeste de Africa 
escuelas españolas para moros, con profesores, que podrán ser tam­
bién moros", decía el artículo 5. En el 9 se insistía: "Consistirán 
estos (los trabajos) en conversaciones en árabe y dialectos marro­
quíes, traducciones, investigaciones, exploraciones, expediciones y 
viajes por Africa, por Marruecos especialmente, desc1,1brimientos v 
publicaciones de todas las obras y trabajos útiles para la sociedad 
española en tan interesante materia". En esta misma línea está la 
descripción de las asignaturas contenida en el artículo 11: 

"Las principales labores e investigaciones versarán sobre Len­
gua árabe, hablada y escrita, especialmente el marroquí; Lengua 
Hebrea en sus varios dialectos, Historia y Geografía del Noroeste de 
Africa, Derecho musulmán en Marruecos, costumbres comerciales, 
literatura árabe, y sobre constitución política y religión del mismo 
imperio". 

Más ampliado, el tercer párrafo del artículo 13 aclaraba: "Se 
estudiará la Historia de nuestra Península en todas sus relaciones, 
influencias y contactos con las razas y civilizaciones árabes y la His­
toria del imperio de Marruecos; haciéndose c1,1antos trabajos de eru­
dición, averiguación e indagación puedan completar y perfeccionar 
mejor el conocimiento del Noroeste de Africa, de los pueblos que 
habitaron aquella región y de sus habitadores actuales; así como 
también de la dominación de los moros en España y de sus conse­
cuencias de toda especie. Se harán, además, en este periodo, explo­
raciones, expediciones y viajes en el continente africano, 
especialmente en los territorios del Mogreb, dedicados, no sólo al 
estudio geográfico e histórico, sino al comercial y político de la 
región". 

En cuanto al modelo de organización del Centro se preconizaba 
lo que sigue: "La dirección del Centro estará a cargo de la Junta que 
formarán todos sus maestros nacionales, la cual será completamente 
autónoma en cuanto al régimen de sus trabajos" (artículo 8). 

El Centro, a pesar de que se ha hecho referencia a la subvención 
estatal que le asignaba el artículo 29 (un presupuesto "modesto, 
aunque superior al todavía más modesto que su autor había calcu­
lado para los primeros años", en frase de Asín Palacios) no vio la 
luz. Un ataque tan frontal a los escalafones, una voluntad tal de auto-
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nomía con respecto al Estado, una crítica tan radical de los sistemas 
de enseñanza universitarios, era fácil que no encontrase demasiados 
apoyos .. Y, por supuesto, como consecuencia, diplomáticos, milita­
res, catedráticos, investigadores e intérpretes siguieron trabajando 
por su cuenta, en solitario, durante años. Unos, aislados pero con 
dominio de la situación. Otros, aislados también, pero perdidos. El 
divorcio entre africanistas y arabistas data precisamente de fechas 
próximas a la de 1904 en que se pudo haber fusionado sus 
objetivos. 

Años después, en conexión con la idea del proyectado y non­
nato Centro de arabistas, estuvo la creación de la Junta para la 
Eríseñimza en Marruecos, consecuencia del establecimiento del · 
Protectorado español al otro lado del Estrecho. La Junta, surgida 
del Real Decreto de 4 de abril de 1913, se orientaba a la educación de 
los residentes en Marruecos y a la preparación del personal idóneo 
para los cargos que exigiesen conocimientos de la historia, derecho, 
civilización o lengua del pueblo marroquí. La Junta coordinaba los 
distintos organismos vinculados con la enseñanza en Marruecos. 
Julián Ribera sería uno de los vocales de dicha Junta. Le acompañaban 
en la labor Miguel Asín, Rafael Altamira y Ramón Menéndez Pida!. 
Pero a pesar de las buenas intenciones, en ningún caso esta Junta 
fue la concreción del viejo proyecto de Ribera de una escuela 
de arabistas. 

Por aquellos años, Altamira, Pida!, Ribera y Asín impulsarían 
con Castillejo la labor del Centro de Estudios Históricos, depen­
diente de la Junta para Ampliación de Estudios. Sin llegar a crear 
un Centro de Arabistas, dieron un importante empuje a las publica­
ciones hispano-árabes, creando un grupo de investigadores de 
renombre tales como A. Prieto Vives, Maximiliano Alarcón o Angel 
González Palencia. 

Sólo en la década de los treinta, las Escuelas de Estudios Ara­
bes de Madrid y Granada creadas por la República concretaron la 
idea de Ribera de un centro de arabistas. Pero no hay que decir que 
eliminando aquella dosis de utopía científica que le daba su encanto 
y su incisión directa en lo político y social, y cómo no, escalafonando 
a su personal. 

El sentimiento de seguir siendo "almogávares de la ciencia" no 
ha desaparecido aún de nuestro arabismo. Nuestra experiencia colo­
nial no asoció ni comprometió a los arabistas, como en otros países 
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europeos, en los problemas del vecino país. La modestia de la acción 
llevada a cabo en los diez mil kilómetros cuadrados del Norte de 
Marruecos justificó en parte el desentendimiento de los arabistas de 
la realidad colonial y de paso, del mundo árabe contemporáneo. El 
Centro de Arabistas, al fusionar las experiencias de todos los secto­
res relacionados de una u otra manera con Marruecos, huhiera per­
mitido a grupos de estudiosos este acercamiento. Y tal vez nuestra 
política exterior lo resintiera hoy positivamente. 

Hoy, ochenta años después, aunque mudaron los reinados, la 
dura visión de Ribera sigue siendo desgraciadamente válida y el ara­
bismo se mantiene aún como empresa de "almogavaría 
científica". 
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bni>J olprlooor eo,..¡o,ydoopllk lwfi loo oomb .... 
,!nooo & prop!IOOlt do Jo Ju.olo. 

AM. 19. El KltWiro de IoOirlloo](ln ¡nlbl.l<>o 1 a.,. 
!Al Arto< -'otui llb<omolllll loo ltaootrot qi!O lluo 
.,h f._ jo prlmoro Jnolo. Eot.O o!o¡!ri do.._ "'lOO 
:J>:>y~ c.d&olno<>Od(l0ool'l'«''<1<ritn,.. 
•~ ol>0016o. 

Al'I.:.D. &lo...-!rol&JI1llta"""'l><tr!Ubro· 
n:o>~\otk<o--...,. q.., hayan do l>lgroauoaolla 1 

"'"''""'' lco~"""''ON dondtbor .,pon!', dondo 
..,, ... 4t -bnmloo.tooy .. ~··~ 

2! ,_, 4t x-.. q!UI «»n¡»Mrt;o la J­
lllril'lNW.t,-~,iu~Y<II¡wro. 
lllo4ok<otnb1Joo. 
"""'~· ...__r.laJ...U.oon~le 
_,~"'==-blotJ 
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2.. • A.p~tod poro doO<l¡npo~~>,r ol e.o:go • 
NO obolanle O! prl= O:tl..,G, la JUOt4 ¡x>dn! ~Oil>· 

bn:or P!<lfoOO!'«! do ot .. 1>0ol<>o<llldttd ooy<>• ""'1o!oo 
oon~"8• ulillnt, quodudo al o:bltrio d .. qo<lbl oon· 
<lodorloo 6 no~,. 1 "'\O"" ..,.doololo .... 

Arl. 2a IA JoniO podr( nombrot, olio ornyoN O<>n• 
vool.lnll>, Profo<rm'OO o!ld.lla"" do """"' !0<1 PNvloo 
dloo!Pol0>6{-~,.W>qtiOOOI<lllgOn ti• 
i<llo...ad60>.1oo. 

Art. 23. El 0omr<> !Oildñ oa;o.oldttd jurldl<o 1""" 
odq,ulrlr,oiUI~Y~blJolaaliOIM!"'OOI6o 
d.¡! O<>blorno, al q<10 ~ tod.oo ••• lu«t•Y '"-"!· 
lloooOIUI<Io!uoropanollol<I<¡Mrido. 

Art.21. LoJnnttdo~onombrorllol!•oJon· 
lo do gob!ol'l!o. Eslorio 4 oaq¡o do 6al8 la dlrooclón 
ooon60>.ioa1adn>lnl41>0tlva. La !ormoril> '"'' ~"'""'' 
"""' o! ougo ..,..,¡ vltal!olo, y <mande por roou110lo ~ 
rnuono tol""' ""'do ollo.o, lao d .. ...,ontoo oombn· 
rin olro poro o110tli!Jlflo. S'! <!loO ~u!ooo dlru! do lo va· 
owtow oo hub!o•on vu .. le do ..,..roo, Jo Juoto do 
HtoooltOII non~bM oll'>l Jontt<lo¡oblo,.,o. on lo quo 
·~p:o;h-fn llato..,. xil"-do(oo quo~ o11o por1800· .... 

Ar!. 2:1. Lo JuniO do g<>bl= tormo.tll 10> vrc•o· 
p ... IOII11ll.W: loo g<IJ!l .. , oo! U. gra!Uioao!onoo do 
loltootf'Oolyl'r<>!O>oroo oomo loOJ>f'OO>.I<>oálo.i<\""o•• 
olio dt<ll"f!uldo• quo .., ....,.Ion á loo l,.b>Joo dol Con· 
tro, ¡¡ru¡too do motorbll, pubi!Otolono•, oomJ.too"' y 
$1«>, ooo to ob!{¡¡ocló" do pubUoor .. uol""""' !" 
ow:aa .. noiiJo/cll~ do! Cont>o. 

Art. :!6. Eolo po"'lblr.l, ln~!rll<Sndol,. on """ go,.. 
"''' o!Jmpo..., do 1 .. ,,..dpolon" ~·• tuvloro 11 ou 
Bol<lln,dol prodUOIOOJI VO~lt do lo> O~r>O quo publl· 
oaro y O\lllnloo dQllJ!llvoo r<¡olblon> J"'T'' ol ro""'n» do 
·~ lmpor!..,l8 ,.loMo. 

AI1.:117. r.o.~ ... lroo, ProfoooJ-oo yAu•ll~o do 
011> Cootro no tiguMo oo oooo.lol<lo >l¡¡Uo" por o! 
~o do portooooor ~~ mlo010, no loudnlo oolo¡¡orl .. 
nlsu.tdoo rogulod""''• nladqulrlrto dorn<bo• ~ ltotbo· 
... pru!l'"' do nl"8••• .. pooiG. 

/.11, 29. [m i<\YOO" qu<> 18rn00 p!ltlO on 1 .. ltob>• 
Jo• Ml Contro oblood!:<lll too l'"'l'OOIIV»o OO<Iilloodoo 
do oplhod o""n<\ol• tuvloton. Lo Junto, olo om.bo.rg<>, 
~'""'' pt<>¡>oM>IOOá loo WnJ.w!oo do Eotodo, Ouo• 
.,.. ,¡ Iooln»>IO!IJ>~bUoa pon tao oomlo!onoo y ""'l1oo 
o~ <¡tOO ooan ~IUOO ~ la Palrlo, y !o.o roapootlvo• lollni•-
1-0ri<>fl podnlo tomtr on ouooto ou OOlllpoi»noJ.; y """ -·· !11. 29. El Eotodo oobvooolootti d Conl•o oon 
oo.COO """"~ anua.'oo, pan lo out! ol GoMo,ooJOO!lol­
tttádo!Porl>lnootoolotódlto""""'or!opotiltOlutoo­
d6n. 

El C.ntto po,..lblri o.dom4<> 1<» oo.U!oo ~·· 1•• m­
nllll>rtoa do &lado y o.,...,. puodan vro•~l•· 

Arl. OO. &I.Oontropoo,....¡,.,.,.,¡,.,b""'""""'' 
.pom¡a~.., dl¡>lon>AU.,. %rttd"" oo """"' .. tu~ll>ll, ~·· 
•olo!•quo don notl<Wóroallooo <t<~bo.¡..; uuUta"'' y 
lO*rto"" quo po• '"" O<lllOO!mloniOll, ollol<mo• 6 ,....¡. 
dfno11t, puodan a¡ndor <»n ..., do!OO o.! C.nt«>; !'t<>lo­
oon>o do >l0.4lqu!or 4ttogorlo; y por llo, po111ootu.o 

-~. Loo "''"'bro>o!On\00 do m!omln'oo ~lf'Oopo,.ol"' loo 
barl~llolinlltf'O do IOO!nl\'<\\60 p~bUot, ~ 'j><'O¡luoolo 
dO 1011 do Erltdo 6 do lo (l~o!'l'll, 6 de !o Junl> dol>koo· -Arl. 81, Qn«lo; oqtori<adc olllioiolrO do l .. J.rno-
0¡&, p11bu.- y &llu "-"'• p>:t. dloto.r W dl•!>""lolo­'* q110 0111¡,. -.la~ PUlO ol =~llinlonto do ..to -·· Do!lo., ¡¡., So\JMIU.n t .. ~o do l!op!!.,bro do mU 
»0~14<1-1«>, 

............................ .-....... ........_.__..._ .... 
ALFO~SO 

IIIIIUSTERIO DE AGRICULTURA 
mlltni'QU. OOXQol.O l:' OlllU.S I'ÓJir.lO.t.tl 

REAL DECRETO 

poodo, ooooodl6!>dolo IM ~ do J&to ""'"""'de 
J.dmlnl¡¡ltilo!<ln otvU libro do gutoo. 

Dodo on S® &l>utUn ,¡ ~looodo Sopt!on>lmldo Olll 
,.....loolollo~~ttro. ...... ,., .. ...,.,., ..... 
""'"""'"""'*•"'"'''~-. ...... o~ ,t.ll<>m.l_la ..... 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA 
REAL ORD&!I 

Umo. St.c Sloo~O f ... uoniOOI"' "~''""" QUO loo n,. 
glolrodof'Oo do lo propJodo4 no "'"'"" P"'<<ión do 1"" 
...-gooponq .. son o1 .. too por"'' uom!mldoo ¡>aro 
""""'<l<'olrodol p!tt>o ¡>O!..Orlo6 poro»nu ,..,..., 1 
~• o•loU.ndo oa lo loy lllpo!OMti.o ol on ol roglamonto 
p11ta ou o)oouo!<ln P"""PIO olgu.oo quo dotorn>lt!o o1 oo 
w.o .. ooollo do o•tl•n•,... quo vm>Odo Jw>or """"" 
nomb,..nolonlo, no ob•t•oto /uoboUo provbl<> ol Ro¡ls• 
w on ol oonourw unuoolodo, 6, ¡>Orol oootnr!o, l>o do 

ubriroo """"' '""""""' •IIO<oo "'""""poo1Jool8' 
1\\nlo• do on ouonl<l qoo lo !leal or-Ion do 12 do M:oyo 

do 1ll91 dl.op""' ''"' ú1t!.mo, poro llm.IJ;Iodoooá loo Ro­
<J~orr<.o pr<>vloto. oontormo á laa rng!M 1.• y 2..• do.l ,.._ 
tlaulo 2(1:) do! •o¡¡ln>nonlo, ~ ltn do ovll•r loo •b...., l 
quo 110 pudlom d4r lugO< •1 no oo ll<l<tlo OU0\'0 onun• 
oto; y 

CoMldcroO!Io quo loolu41ooM• nb'""'o puodon lalll• 
bJ~Jl doroo toopooto do loo l(o¡¡Uir<>O quo oo provooa 
wn •uJoOió~ á 1• t.>glo s.• dol ollado ••*· 2ro, :r qu~ "' 
ooovonlooloquo ol "'"""~ V""'P"' tila paro todoo ¡,,. 
<"""'; 

$. 1!. o: llo\' (Q. D.(;.¡ .. ¡,. .. ,,.;do W.¡><>nor qn• 
on lo """"'!<<> •• olm:von !"' J>l"*1"1polon•• •l· 
¡p¡!onl<\" 

1.' Doopu.!o dol1rmln.;doo! pi(!.W do la oouvoo>W· 
rii 1""'•1• P>"<>Vi•lón do un Rog!olro do lo prop¡o.Jo.d, oo 
oo ~U>loun»' (n>llmol .. , d .. !o!IOOdQ do 1" oolloJtud .. 
P"""'"'"du dooti'O do oqul!. 

2.' SI ol o!oo\0 para un Rogi.o~ "" llo¡roro ~ to<ntr 
~&n dol m lomo P"" oualquloro ,. ... , '"' vot .... rt t 
ouuool"' t. •o.o.o~to oo ol '"""" """""pondl<m!o, 1 .. 
nto•ndo on ouooto paro r,¡ndo lo toobo on quo In 01<* 
ol6" longn uoltoblo!lol•l do 1• !rulloadloa...,, 

Do Roa! ot"don loooononloo ~V. I. P""" ou oump!l· 
ulio»IOyofoo:o.oo"'!¡¡"lon:oo. Dlo.ou"'t>lod V.! • .,,. 
olto.o oQoo. Mo.drid 1d<>So~t!ombto do 11104. • 

s.I.NCIIEZ DE T<X.a 
Sr. O;,..,.,tor ~'<monl do 1"" !W~Ioii'OO olvll y do lo pro­

plodad y dol Nol<lrlod~. 

=~ 
MINISTERIO DE LA GUERRA 

REALES ORDENES CIRCULARES 

!:como. Sr.: En •loto do uo o.,t!to dlrl,¡!dc d <)<lo 
Mtnl~lorlO¡><I<a! Coplt~n ~oto! do Ct.I!IU>. In Nuovo 
"" 112 d" Ag<>oto Ultimo.>, ¡>lt111o!pondo q1>0, poro•tra,-!o 
do 1• Uoonobl oboloMo do! oo!dodo do! Ngtmloot<> do! 
lo!anlorlo '"""'"' do "COoo"'' TlbUf'O!O do lo M:<>ntallo, 
lo !!o oldo ••podido otra por dto~Uotd<>; 

El nu (Q. D. 0.)\,.lonldo ~ ble.o~proborl• dolot· 
ml3olón do lo m!orl<lo Aulo•ldod, ;o dloponorq~o quo. 
do llllulo.do l• p;lnO!t!va Hoon<Jo o•tnvlodo, quo ~ 
,.podldoon 9do Dlo!orn""' do 1900 por.,¡ Corono! Don 
fu.....,. Ho~ l'aohooo 1 Oomondouto mayor 
D. AotoOIO f'~•o~od .. Ullóo, l tovor do! ollltdo lndM· 
duO, nl\w-o] do CiooNo, hl¡o do padn>l do-o<>oldoo, 
qoo o.oo\<1 ol U d• !.goo10 do 18"1'.l, port<>noolontoo! 
,...mpla>odo11!91, b>blond<>o!d<>f'Oglil!tildo d!obo do· 

"'''"""' ooo ol "~"'· ;a • 
Oo 1\eolol'<loo lo di;¡<>' V. E. 'puo ou<>OooolmlO<>to 

ydo111'-o!OW».Dioo¡uo!'<!O l V. E. mooboo •~oo.lü• 
drld li do Soptlo.mbto do tOO!. 

&oo.mo. Sr.: & vlol<l do uo <>l<lri><> del Copl!olo ¡¡ono· 
rol do Arog6o do foo!uo 11 de ~10 dlllmo, dando 
""'"'" de quo por !uobor ou.lrldo •~•lo (1\puodo 1!• 

M•»dloudo4 ~ iiOUoltt<lo!><>• o111!go010"" Jolo do ¡,..!ón do........,. ..,¡¡ .. dol. lloldado do! ~1<> 
primoraolu.:t4tl Coezpod•Co.mioot, c.,..¡oay !'uor· doCUIU!olo, JQ.' do C.bal\{IÑ, B!ü Palllo ~­
too, Joto do ~16o do "'"""" ola..,, D. Por· lo 110 o!do oopodldo P"" d~plloo.dQ; 
lllidoBQ<~a1 Zoo. ~dd,., El RH(Q. D. (1.)"'>110 .. mdooprobu Jo ~J. 

v~s~.,.¡ ttt. 36 <l!t !l \oy do P""'"P"'•Ioo do 00 do """Ión 4o Jo ol\do Autoridad, 1 d.!<ponor q~o qi!Odo 
Jwoll>dtJ.8!l2; dooolllOllllldll<l OOnlo p!'Oj>liOiilo P"' o! 0<1u.Jadoolpall0 -..lado, q110 fll6 upodi<lo por<>! 
J&lmo 4t~-. tndulrlo,Oo!O..,IOy ()b,.. Ooro!IOI O. J.,..¡ B!li>004tC- 1 ~lo •· 
ptbllou, ," 1"!'.0. Juan Jta.l'lillu ~ ""' 10 4t hbt«ocltl 

,.v:~==r¿!:::~.:~l~=.'~~":.~~?~ 


